
 

 

9 de marzo de 2026 – LLAMADO DE AMOR Y DE CONVERSIÓN DEL 
SAGRADO CORAZÓN EUCARÍSTICO DE JESÚS 
 
Amados hijos, vengo a tocar las puertas del mundo. Y estoy llamando al corazón 
de los hombres para entrar y partir con la humanidad mi cuerpo y mi sangre 
eucarísticos.  
 
Hijos, estoy a la puerta y llamo1.  
 
Abran sus corazones al gran Don de mi Divina Misericordia, que son estos Últimos 
Llamados de Amor y de Conversión a la humanidad2.  
 
Por eso estoy tocando a la puerta y llamando como el Sagrado Corazón 
Eucarístico de Jesús.  
 
Los amo y los bendigo.  
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 
 

 
1 Apocalipsis 3, 20 

Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su 
casa y cenaré con él y él conmigo. 

 
2 San Juan Pablo II – Redemptor Hominis (1979), n.10 
  10. Dimensión humana del misterio de la Redención 

El hombre no puede vivir sin amor. Él permanece para sí mismo un ser incomprensible, su 
vida está privada de sentido si no se le revela el amor, si no se encuentra con el amor, si no 
lo experimenta y lo hace propio, si no participa en él vivamente. Por esto precisamente, Cristo 
Redentor, como se ha dicho anteriormente, revela plenamente el hombre al mismo hombre. 

 

 


